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COMBATE ESPIRITUAL 

     

 

  

  

      

1. Base bíblica 

 

Para los que no están habituados a lo que es una 

guerra, no saben lo que significa un soldado en el 

frente de batalla. 

Sin embargo para el cristiano, el combate 

espiritual para mantener su vida en armonía con 

el Señor y en concordia con los demás, sí que lo 

sabe día a día. Sabe también cómo tiene enemigos 

que no dejan de  asaltarlo con seducciones que 

van diametralmente en contra de su espíritu. ( 

1Pedro 2,11; 1Tito 4,1-3; Efesios 6,16). 

 

Por ejemplo, a las siete iglesias a las que se dirige 

Jesús en Apocalipsis 2 está bien claro que los 

enemigos querían acabar con la vida espiritual de 

los creyentes. 
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La Biblia nos declara y la historia lo confirma 

que muchos son los que caen el  combate de las 

seducciones, a pesar de que saben que con Cristo 

todo se puede. Pero hay quienes confían  en sus 

propias fuerzas y dejan a sus anchas que el 

espíritu del mal se apodere de sus vidas. 

 

 No solamente hay que saber combatir. Es 

necesario hacerlo con la plena confianza en Dios. 

 

Salmo 60,12: “ Con Dios haremos hazañas, 

aplastará a los enemigos. 

 

1 Pedro 2,11:.. Os exhorto a absteneros de 

codicias o deseos carnales que hacen la guerra al 

alma. 

 

EJEMPLOS: 

 

¿En qué consiste la perfección cristiana? 

 

El combate espiritual, del teatino Don Lorenzo 

Scupoli, escrito a fines del siglo XVI, es uno de los 

más famosos tratados de vida espiritual. San 

Francisco de Sales, también maestro en esa materia 

y Doctor de la Iglesia, lo llevó en su bolso durante 

18 años. Lo leía diariamente y lo recomendaba a las 

personas que dirigía. Aún cuando haya sido escrito 

hace más de 450 años, el libro tiene una actualidad 

impresionante. Para provecho de nuestros lectores, 
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transcribimos aquí algunos trozos de su primer 

capítulo.  

 

"La vida espiritual consiste en conocer la infinita 

grandeza y bondad de Dios, junto a un grande 

sentido de nuestra propia debilidad y tendencia para 

el mal; en amar a Dios y detestarnos a nosotros 

mismos; en humillarnos no solamente delante de El 

sino, por Su causa, también delante de los hombres; 

en renunciar enteramente a nuestra propia voluntad 

para hacer la Suya. Consiste, finalmente, en hacer 

todo solamente por la gloria de su santo Nombre, 

con un único propósito - agradarle -, por un sólo 

motivo: que El sea amado y servido por todas sus 

criaturas. (...) 

 

 

Por eso, es necesario luchar constantemente contra 

uno mismo y emplear toda la fuerza para arrancar 

cada inclinación viciosa, incluso las triviales. 

Consecuentemente, para prepararse al combate la 

persona debe reunir toda su resolución y coraje. 

Nadie será premiado con la corona si no hubiere 

combatido con coraje. (...) 

 

 

Aquel que tuviese el coraje de conquistar sus 

pasiones, controlar sus apetitos y rechazar hasta los 

más mínimos movimientos de su voluntad, practica 

una acción más meritoria a los ojos de Dios que si, 
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sin eso, rasgase sus carnes con las más agudas 

disciplinas, ayunase con mayor austeridad que la de 

los Padres del desierto, o convirtiese multitudes de 

pecadores (...) 

 

 

Lo que Dios espera de nosotros, sobretodo, es una 

seria aplicación en conquistar nuestras pasiones; y 

eso es más propiamente el cumplimento de nuestro 

deber que si, con apetito incontrolado, nosotros Le 

hiciésemos un gran servicio. (...) 

 

 

Para obtener eso, se debe estar resuelto a una 

perpetua guerra contra sí mismo, comenzando por 

armarse de las cuatro armas sin las cuales es 

imposible obtener la victoria en ese combate 

espiritual. Esas cuatro armas son: desconfianza de sí 

mismo, confianza en Dios, apropiado uso de las 

facultades del cuerpo y del alma, y el deber de la 

oración".  

 

--------- 
El 30 de mayo de 1862, por la noche, Don Bosco, 
sacerdote turinés fundador de la gran familia 
salesiana, les contó a sus jóvenes un relato, como 
ya les había prometido: «Os quiero contar un 
sueño... Es cierto que el que sueña no razona; con 
todo, yo, que os contaría a vosotros hasta mis 
pecados, si no temiese que salieseis huyendo 
asustados o que se cayese la casa, os lo voy a 
contar para vuestro bien espiritual. Este sueño lo 
tuve hace algunos días.»  
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«Figuraos que estáis conmigo sobre un escollo 
aislado, en el mar, desde el cual no ya no divisáis 
más tierra que la que tenéis debajo de los pies. En 
toda aquella superficie líquida se ve una multitud 
incontable de naves dispuestas en orden de batalla, 
cuyas proas terminan en un afilado espolón de 
hierro, a modo de lanza que hiere y traspasa todo 
aquello con lo que choca.» 
 
«Dichas naves están armadas de cañones, cargadas 
de fusiles y armas de diferentes clases; de material 
incendiario y también de libros. Y se dirigen contra 
otra embarcación majestuosa, mucho más grande y 
más alta, intentando clavarle el espolón, o 
incendiarla; o por lo menos hacerle el mayor daño 
posible.»  
 
«A esta majestuosa nave provista de todo, hacen 
escolta numerosas navecillas que reciben órdenes 
de ella, realizando las oportunas maniobras para 
defenderse de la flota enemiga. El viento le es 
adverso y la agitación del mar favorece a los 
enemigos. En medio de la inmensidad del mar se 
levantan sobre las olas dos gruesas columnas, muy 
altas, poco distante la una de la otra: 
 
Una coronada por la estatua de la Virgen 
Inmaculada, a cuyos pies se ve un amplio cartel con 
la inscripción: Auxilium Christianorum. Sobre la otra 
columna, que es mucho más alta y más gruesa, hay 
una Hostia de tamaño proporcionado al pedestal y 
debajo de ella otro cartel con estas palabras: Salus 
credentium.» 
 
«El comandante supremo de la nave mayor, que es 
el Romano Pontífice, al apreciar el furor de los 
enemigos y la situación apurada en que se 
encuentran sus leales, piensa en convocar a su 
alrededor a los pilotos de las naves subalternas para 
celebrar consejo y decidir la conducta a seguir. 
Todos los pilotos suben a la nave capitana y se 
congregan alrededor del Papa.  
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Celebran consejo, pero al comprobar que el viento 
arrecia cada vez más y que la tempestad es cada 
vez más violenta, son enviados a tomar nuevamente 
el mando de sus naves respectivas. Restablecida 
por un momento la calma, el Papa reúne a los 
pilotos, mientras la nave capitana continúa su curso, 
pero la borrasca se torna nuevamente espantosa.»  
 
«El Pontífice empuña el timón y todos sus esfuerzos 
van encaminados a dirigir la nave hacia el espacio 
existente entre aquellas dos columnas, de cuya 
parte superior todo en redondo penden numerosas 
áncoras y gruesas argollas unidas a robustas 
cadenas. Las naves enemigas se disponen a asaltar 
la majestuosa nave, haciendo lo posible por detener 
su marcha, y por hundirla.  
 
Unas con escritos, otras con libros, o con materiales 
incendiarios, que intentan arrojar a bordo; otras con 
los cañones, con los fusiles, con los espolones: el 
combate se torna cada vez más encarnizado.  
 
Las proas enemigas chocan contra la majestuosa 
nave violentamente, pero sus esfuerzos y su ímpetu 
resultan inútiles. En vano reanudan el ataque y 
gastan energías y municiones: la gigantesca nave 
prosigue segura y serena su camino.»  
 
«Y aunque por los muchos ataques, muestra en sus 
flancos largas y profundas hendiduras (heridas), 
apenas producido el daño, sopla un viento suave 
desde las dos columnas, y las vías de agua se 
cierran y las brechas desaparecen. Los cañones de 
los asaltantes disparan, y al hacerlo revientan, se 
rompen los fusiles, lo mismo que las demás armas y 
espolones. Muchas naves se parten y se hunden en 
el mar.» 
 
«Entonces los enemigos, encendidos de furor, 
comienzan a luchar empleando el arma corta, las 
manos, los puños, las injurias, las blasfemias, 
maldiciones, y así continúa el combate. ... El Papa 
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cae herido gravemente. Inmediatamente los que le 
acompañan acuden a ayudarle y le levantan. 
 
El Pontífice es herido una segunda vez, cae 
nuevamente y muere. Un grito de victoria y de 
alegría resuena entre los enemigos; sobre las 
cubiertas de sus naves reina un júbilo indecible. 
Pero apenas muerto el Pontífice, otro ocupa el 
puesto vacante. Los pilotos reunidos lo han elegido 
inmediatamente, de suerte que la noticia de la 
muerte del Papa llega con la de la elección de su 
sucesor.»  
 
Los enemigos comienzan a desanimarse. El nuevo 
Pontífice, superando todos los obstáculos, guía la 
nave hacia las dos columnas, y al llegar al espacio 
comprendido entre ambas, la amarra con una 
cadena que pende de la proa a un áncora de la 
columna que ostenta la Hostia. Con otra cadena, 
que pende de la popa, la sujeta de la parte opuesta 
a otra áncora colgada de la columna que sirve de 
pedestal a la Virgen Inmaculada.  
 
Entonces se produce una gran confusión. Todas las 
naves que habían luchado contra la embarcación 
capitaneada por el Papa se dan a la huida, se 
dispersan, chocan entre sí y se destruyen. 
 
Unas al hundirse procuran hundir a las demás. Otras 
navecillas que han combatido valerosamente a las 
órdenes del Papa, son las primeras en llegar a las 
columnas donde quedan amarradas. Otras naves, 
que por miedo al combate se habían retirado y que 
se encuentran muy distantes, continúan observando 
prudentemente los acontecimientos.» 
 
«Al desaparecer en los abismos del mar las naves 
destruidas, bogan aceleradamente hacia las dos 
columnas, llegando a las cuales se aseguran a los 
garfios pendientes de las mismas, y allí permanecen 
tranquilas y seguras en compañía de la nave 
capitana ocupada por el papa. En el mar reina una 
calma absoluta.» 
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Al llegar a este punto del relato, Don Bosco preguntó 
a Don Rua: 
 
— ¿Qué piensas de esta narración? 
 
Don Rua contestó: 
 
"Me parece que la nave del Papa es la Iglesia de la 
que es Cabeza; las otras naves representan a los 
hombres, y el mar representa al mundo. Los que 
defienden a la embarcación del pontífice son los 
leales a la Santa Sede; los otros son sus enemigos, 
que con toda suerte de armas intentan aniquilarla. 
Las dos columnas salvadoras me parece que son la 
devoción a María Santísima, y al Santísimo 
Sacramento de la Eucaristía." 
 
Don Rua no hizo referencia al Papa caído y muerto, 
y Don Bosco nada dijo tampoco.  
 
Don Bosco añadió solamente:  
 
«Has dicho bien. Las naves de los enemigos son las 
persecuciones: 
 
"Se preparan días difíciles para la Iglesia. Lo que 
hasta ahora ha sucedido es casi nada en 
comparación a lo que tiene que suceder. Los 
enemigos de la Iglesia intentan hundir la nave 
principal y aniquilarla si pudiesen. 
 
Sólo quedan dos medios para salvarse en medio de 
tanto desconcierto: Devoción a María, frecuencia de 
Sacramentos, comunión frecuente, empleando todos 
los recursos para practicarlos nosotros, y para 
hacerlos practicar a los demás, siempre y en todo 
momento. ¡Buenas noches!"» 
 
Las conjeturas que hicieron los jóvenes fueron 
muchísimas, especialmente en lo referente al Papa. 
Consideraron este sueño como una visión profética. 
Pero Don Bosco no añadió nada más.  
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Cuarenta y ocho años después -en 1907, el alumno 
canónigo Juan María Bourlot, recordaba 
perfectamente las palabras de Don Bosco. 
 

 

 

 

2. El combate de la alegría 

 

No hay en la tierra ninguna alegría mayor que la 

de ser libre. El Señor nos libra de la esclavitud de 

la carne. 

 

Marchar con el Espíritu es marchar en la 

libertad de los hijos de Dios. De la esclavitud del 

pecado (imgen de la cautividad de Babilonia, 

Salmo 126) hacia la gran alegría de la libertad. 

 

Ejemplo: 

 

DON BOSCO, EL SANTO DE LA ALEGRÍA 

 

 

 
DON Bosco se le ha llamado con razón «el santo de la alegría». Cuando 

Pablo VI, el año 1975, regaló a la Iglesia su carta sobre la alegría, «Gaudete 

in Domino», nombró a San Juan Bosco como uno de los santos que mejor 

habían aprendido y comunicado el carisma de la alegría. 

Ya en sus tiempos de estudiante en Chieri, hacia el 1832, fundó «la 

Sociedad de la Alegría» entre sus compañeros, mostrando su opción por 

buscar lo positivo en la vida y evitar toda tristeza («melancolía, fuera de la 

casa mía»). 

Y esa fue una de las claves principales de su pedagogía con los niños y los 

jóvenes: la vida entendida como fiesta y la fe como felicidad. Por una 
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parte, la música, el teatro, las excursiones, el deporte. Por otra, la alegría 

sobrenatural de la fe. En todo momento la alegría del existir, del poder 

trabajar, de la entrega a los demás, la alegría de la vida de cada día. 

El optimismo, la confianza en Dios y en las personas, saber ver y gozarse 

de los valores que hay en este mundo, sin lamentarse continuamente, son 

los secretos de su pedagogía humana y religiosa. La alegría envuelve la 

vida de piedad y el estudio, abre a la esperanza y suscita energías para 

hacer el bien. En la famosa carta de 1884, desde Roma, lo que más echa de 

menos don Bosco, y recomienda que recuperen, es la alegría que antes 

reinaba en sus colegios, y que los impregnaba de serenidad y cercanía. Don 

Bosco, por el camino de la alegría, condujo a muchos jóvenes a cimas 

importantes de espiritualidad cristiana. 

Domingo Savio, su discípulo predilecto, describiéndole a su amigo Gavio 

el programa de la vida del Oratorio de Valdocco, lo resumió en una frase: 

«Nosotros hacemos consistir la santidad en estar alegres». No es una frase 

ocurrente y superficial. La alegría, en la pedagogía de don Bosco, es fruto 

de la conjunción de valores muy profundos, humanos y cristianos a la vez: 

la conciencia de ser hijos de Dios, el cumplimiento del deber, la piedad 

eucarística y la devoción a la Virgen, la visión concreta y sencilla  

 


